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	Estimado amigo, seguramente si estás leyendo estas palabras es porque vas a ser padre y, aunque sea muy difícil admitirlo, estás bastante asustado.


	No, no te preocupes, tu masculinidad no está en peligro por esta causa. Los demás hombres que ya hemos sido padres te entendemos, aunque a veces no sepamos expresarlo con palabras.


	Desde que el ser humano bajó de los árboles, hace unos tres millones de años, el cuidado de los recién nacidos ha sido la clave del éxito de la especie Homo. Nuestros bebés nacen ciegos, sin fuerza en las piernas y sin una capa de vello protector, así que dependen exclusivamente de otras personas para sobrevivir. 


	Su madre y su padre, o sus madres y sus padres, tendrán que darle de comer, abrigarle, limpiarle y llevarle al médico para curar sus enfermedades.


	Y, a pesar de que la niña o el niño van a crecer y aprenderán a valerse por sí mismos, van a necesitar que alguien los cuide durante diez años, como mínimo.


	Así que tu vida está a punto de cambiar de forma radical. Dentro de poco tendrás entre tus manos a un pequeño ser humano que dependerá de ti durante las veinticuatro horas del día y que está programado genéticamente para llorar de una forma que alterará de manera inevitable todo tu sistema nervioso si no se satisfacen enseguida sus necesidades.


	


	Durante miles de años el cuidado de los hijos ha sido un trabajo exclusivamente atribuido a las mujeres. Esta es una visión absurda del mundo que ha sido construida por el patriarcado para su único beneficio. El hombre salía a trabajar o a hacer negocios para ganar dinero y mantener a su familia y la mujer se quedaba en casa cuidando a los hijos, que acostumbraban a ser numerosos.


	Gracias a la lucha de algunas mujeres pioneras esta forma machista de ver la paternidad ha ido cambiando y ahora la mayoría de los hombres también formamos parte de esta batalla por la igualdad entre géneros.


	Así que ahora, futuro papá que estás leyendo la primera página de este libro, tienes que compartir el cuidado de tu hijo con tu pareja al cincuenta por ciento, como mínimo.


	


	TE ESPERA UNA DURA TAREA, UN TRABAJO EXTENUANTE SIN OBTENER NADA A CAMBIO. 


	NOCHES SIN DORMIR, ANSIEDAD Y NERVIOSISMO.


	LAS RELACIONES CON TU PAREJA PUEDEN SUFRIR ALTIBAJOS A CAUSA DEL ESTRÉS.


	TU VIDA NUNCA VOLVERÁ A SER IGUAL.
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	¡Ja, ja, ja! Lo de arriba era una broma, porque si te detienes un instante y piensas que miles de millones de hombres han sido padres en toda la historia de la humanidad y que casi todos han sobrevivido (no tenemos conocimiento de ningún padre que se haya quitado la vida a causa de los lloros de su bebé) te darás cuenta de que ser padre es una experiencia increíble para la que la Evolución nos lleva preparando durante muchísimo tiempo y que lo único que tendrás que hacer es seguir tus instintos básicos.


	


	EN REALIDAD UN BEBÉ SOLO NECESITA TRES COSAS: COMIDA, REFUGIO Y AMOR.


	


	¿Podrás darle todo esto a tu bebé? Pues claro que sí. Es más fácil de lo que parece, pero siempre va bien un poco de ayuda. 


	Ser padre es maravilloso, algo único en el mundo, una experiencia física y trascendental que solo las mujeres pueden disfrutar en todo su magnitud, pero nosotros, los hombres, también podemos ser parte de este proceso inigualable. 


	En este libro encontrarás los mejores consejos para sobrevivir a tu paternidad y convertirte en un padre orgulloso y con recursos para educar a tus hijos de manera responsable y eficaz. Todas las situaciones han sido experimentadas por muchos otros hombres con anterioridad y, gracias a ellas, tú podrás afrontar con calma y responsabilidad el futuro que te espera.


	 




1- LA PREPARACIÓN DEL NIDO.


	


	Ya está confirmado: vas a ser padre. 


	Después de conocer la maravillosa noticia es posible que una avalancha de nuevas emociones recorran tu columna vertebral y te provoquen intensos escalofríos.


	Empezarás a hacerte preguntas como:


	-¿Voy a poder educar bien a mi hijo?


	-¿Voy a servirle de ejemplo para que se convierta en una persona honesta y responsable de sus actos?


	-¿Cómo va a ser su dormitorio?


	


	¡UN MOMENTO! ¡NO HEMOS PREPARADO SU DORMITORIO!


	


	Es posible que el futuro dormitorio de tu hijo sea en estos momentos un despacho, o una habitación vacía en la que se acumulan los objetos que no se usan, o la habitación de los invitados. 
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	Y tiene que convertirse en esto:
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	No te preocupes, tienes tiempo. Exactamente nueve meses.


	Ahora empezarás a sufrir el llamado Síndrome del Nido. Se trata de un trastorno provocado por la ansiedad, que afecta a muchos hombres que esperan su primer hijo.


	Algunos hombres empiezan a limpiar su casa de una manera frenética, pensando que todo tiene que estar preparado y limpio cuando llegue el bebé. Otros hombres pintarán toda la casa o cambiarán los muebles de la cocina. 


	Todo esto es normal, es solo un pequeño trastorno de la personalidad provocado por la incertidumbre ante el futuro y que va a desaparecer dentro de unos meses. 


	Si te apetece pintar toda la casa, cambiar las baldosas o el parquet o simplemente pasar unos días limpiando la grasa de tu cocina no hay ningún problema. Hazlo. Muchos hombres hemos hecho lo mismo antes. Te servirá para superar tu nerviosismo.


	También puede ocurrir que nuestra casa no sea la casa que a tí te gustaría haber tenido cuando te convirtieras en padre. La paternidad casi nunca llega en el momento adecuado de tu vida. Si eres muy joven es posible que aún no tengas tu propia casa y estés viviendo de alquiler, o que hayas comprado una casa antigua y aún no tengas el dinero para reformarla como a tí te gustaría.
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